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•En Mazarrónm mes. » . . .O'óO ptas. 
Pnera trimestre. . . » 
íílimeros sueltos O'10 > 

Comunicados y reclamos dcscle 1 4 100 
esetas linea. 
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Toda la correspondencia se dirigirá a[ 
^ l ii*ector 
S No se devuelven los orlgii^ales aun cuau-
q I do rto se publiquen. 
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TTiip- rápida visita á las escue-
las pública,s de niños de esta, nos 
ha coi^,^ncido de la necesidad, de 
que lá^Junta local de instrucción 
pública, visite aquellos estableci-
mientos y ordene su clausura por 
antihigiénicos. 

Hoy que los Señores profeso-
res de ambos colegios, reúnen las 
condiciones de idoneidad y com-
petencia necesarias, para la edu-
cación do la niñéz; vemos, con 

^.sentimiento, que los alumnos a; 
lli reunidos, están propensos á ad-
é l ' i I. ÍT ij. CiíüSl üsaní-ixfeccio ritis' & 

.parato respiratorio y á los de la 
visión, por la incuria de las auto-
ridades locales. 

Hacen falta más escuelas y es-
tas; dotadas del aire necesario; de 
la luz precisa, para que los que á 
ollas concurren, no sean victimas 
de la indolencia y apatia, que es 
caracteristica en todos los que 
mangonean la cosa pública. 

Justificada estaria la actitud de 
los Beñores profesores, si en uso 
de un derecho, que la ley les con-
cede, cerraran ambas escuelas, 
por no reunir las condiciónes hi-
giénicas necesarias. 

¿Que harian entonces nuestras 
flamantes autoridades? 

¿Emprenderían acaso otro via-
' iecito, á Madrid, para que les die-

ra el mismo resultado, que el que 
obtubieron cuado fueron á gestio-
nar larebaja del cupo de consu-

' mos? 
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El despéctismo con que el Se-
ñor Alcalde trata á la prensa, sus 
frases desdeñosa?, merecen una 
explicación y á dai-la" vamos, sin 
circunloquios y sin enfemismos. 

Ha llegado á ocupar en esta Vi-
Ma el carí '̂o mas saliente que ape-
tecer pudiera. Sin méritos para 
ello, dotado de una intelectuali-
dad vulgar y ramplona, se creyó 

endiosado y. á ello hemos contri- j ¿Como justificar el proceder del 
buido, en no escasa proporción, JSeuor Alcalde -ctiándo ]3T COKPO-
los corresponsales de la prensa |RE vivo, registraib's carruajes,pa-
murciana^y nosotros; que no l e ' 
hemos regateado epítetos y ala- ; 
banzas, inspirados en el deseo, do 
que excitado por nuestros inme-« 
recidos elojios y ditirambos; fuera 
un alcalde modelo. 

Pero, él; interpretó torcida-
mente aquello que solo era favor 
y creyéndolo merecimiento, ha 
comenzado una campaña de de-
nuestos y de insultos- contra LOS 
PEUIODICUCHOS. 

¿Cuando ha merecido «El He-
raldo*- el desdén con qur\> el Se-_ 
ilor"¿apata le disfihgueV 

Inspirados siempre en el cum-
plimiento de nuestro deber, he-
mos tratado los asuntos, todos, 
sin prejuicios;-sin apasionamien-
tos, sin perseguir más finalidad 
que el beneficio general. 

Campañas hicimas, que nos va-
lieron disgustos personales; ene-
mistades y persecuciones. ¿Perse-
guíamos con ellas algo que en 
beneficio único y exclusivo do es-
te periódico redundara?! 

Sin embargo: según el gusto ó 
el desagrado que producen nues-
tros escritos, así se nos encomia ó 
censura y conste; que ni nos ha-, 
lagan las alabanzas, ni nos due-
len los comentarios molestos, 
que unos cuantos se permiten 
íormular. 

Circunstancialmente, hemos do 
ser objetos de unos ó de otros: eso 
lo sabemos y es'consecuencia ló-
jiea, de la conducta do los que 
aplaudimos ó exponemos á la jus-
ta sanción del público. 

Quisiera el Señor Alcalde que 
nosotros manejáramos sin cos¿ir 
el BOTA-PiJiDíiiio V esto nos rcsui-
ta imposible. 

¿Como aplaudir al Señor Zapa-
ta cuando -públicamence se jacta 
de haber perseguido y capturado 
PERSONALMENTE, á un cerdo, esca-
pado de la casa donde se criaba ó 
déla piara que recorre las afue-
ras y el centro de la población;?-

ra ver si conducen, ÍIATIJTE? 

¿Como elojiarlo cuando les dice 
d las vecinas, que limpien las ca-
lles, amenazándolas con MO-
:LEBLAS si íio lo hacen? 
! ¿Como aplaudir ír-'.s dotes ora-
torias, cuando las sesiones muni-
cipales son objeto do nuestra asis-
tencia y de gran parte del públi-
co, por que esperamos pronuncie 
algún término, como JIEBÍCTJLO, 

KPAÜLINXAMENTE, O.TLTO y otros 
que se sabe de memoiia todo el 
mundo y que hacen que aqiiellori 

^ i ^ t u y , re ' su iuei i r e g ü í i i i a d o s y-aii?-
gres? 

y es la prensa local; ¿EL HE-
RALDO, que hasta ahora ha ca-
llado eso y algo más, por respeto 
mal entendido, quien merece el 
calificativo do P S R Í O D I C U -
CHO.? 

Perdidas las consideraciones 
que e,stimnmo3 que nos nierece-
mos, desde lioy adelante, co-
menzaremos uua. exposií'ión de 
Las COSAS L E L ALCALDE 
que á nuestro modo de ver, me-
rezcan sor tratad'is en broma. 

Así regocijaremos á nuestros 
lectores y haremos entender al 
Señor Zapata, que A la prensa lo-
cal, á quien en m;Ls de una oca-
sión j)idjó bombos y reclamos, no 
se la puede impunemente califi-
bar d e P E R I O D I P U C H O . 
. Estudie el Alcalde el modo de 
no dar lugar á que le cacemos al-
gún GAZAPO^ quo vamos á afinar 
la puntería. 
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Doppnéñ d e ninci io t i e fnpo de ao-

s e n c i n , rt-gr^só mí n^adre. 

io mío—• 'P.e d i j o — h a p e r -
m a n e c i d o sejjaród?! do ín lado ni-n 
l á rga Írr í i /porada, y da^Mife . ese 
l i cmpo Ito s u f r i d o im-oho. Sí 
SI o f-m b a r ^ o , se auia-.^'o do «l' 

dep ; i ró n n a hija q ü o m e q u i s o c o ^ 
ir.o {.ai y se ha s ac r i í i c ado p o r 
c o m p l a c e r m e y c o n s o l a r í n e , Ks !.u 
priíBa ¿ \üel ino, her j í iosa c o m o u n 
á n g e l j b u e n a y "virtuosa c o m o uita 
sasi ta . Sus cabe l los son r u b i o s , m á s 
q u e el o r o ; PUS e j e s son azules c o -
filo e! c ie lo . Q u i e r o q a e sea tu e s -
pos 

—¿Mi e s p o s a ? . . . 
— S i , hi jo^mío; s e r á s feliz k su l a -

d o . 
— M f K l r e , — d i j e con t r i í ^ t ado—no 

conozco á AdsiiOíi, p e r o c u a n d o t ú 
a ha s e leg ido por c o m p a ñ e r a m í a , 

creo^^qwe d e b e de ser hnr rco- ' i . y 
bueíiLi'. ¿Vendrií proní.0? 

S í , p r o n t o v e n d r á . 
— i Q ü e no t a r d a , Dios ¡iiio! ¡Que 

no l a r d e , ¡iues si í .arda, p i^obabio-
m e a l c no p o d r é v^ r i a . La luz liuvtí 
(Jt: mis o jos y p r o n t o (piizá s e r á n 
pai'a mi Iodo l in ieb las l 

Y no !;:<Miquivoqué. FJcgó Ade l i -
n a , pe ro l iego tü rdo . No p u d e c o n -
t e m p l a r sus c a h e ü o s de o r o ; no p u -
m i - a n n « en sus o jos d e c íe lo . ¡Es-^ 
U b a cfeí?o.! 

n 

Ade/ ina m e d i j o : 
— N o íQ ent r i , - lezcas , no üo rc í ; ' 

yo íe quii-ro m u c h o . Si no p u e d e s 
vcinje n-fO soiUifas .siempre á íii ía-
(1o; yo te conyoi^iré c u a n d o saíríis,. 
ten le y feliz. 

r -^ i 'oyo no podííi r e s i g n a r m e v 
l io ra i ia , do rabu C )J;.ÍO un n iño . 

— I V o ü o r c s , /JO l lores ; y o l é a -
nlo. 

—Of^ja q u e dcs.-ihogne mis p e -
n;is d u r a n d o ; drj^) que í lore , que; 
es pa r a lo úufco qiie t.íryeu mis o -

Y i 'oré ¡nuclio, y las I^grmií js f];e' 
consoíaroí ) a lgo . Adtdiüa t a m b i é n 

<>ji vano i";-)Ló d e j i h o ^ í í r sus 
fioílozos; •-.•orouren.-íí (p:/ po r mi s n -
i.";:;, y Si/ dí^scon-.-uf^ío nie lilzo m i-

clio i)ien. g r a f o s í i b e r q n o 
o l r o s u f r e c u a n d o i^ufrimos! l'Viuì 

co r.^sciador Stüüir quo liíjy aíguiüij ' 
i 4, C 


